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División de condominio

William Tenn

GALAZTOGRAMA DEL SARGENTO ASTRAL O-DIKVEH, COMANDANTE DEL DESTACAMENTO 1001625, AL SARGENTO HOY-VECHALT, DEL DEPARTAMENTO REGIONAL DE VEGA XXI. (NOTA: ESTE MENSAJE NO ES OFICIAL, SINO PERSONAL, Y, POR CONSIGUIENTE, SE PAGARA DE ACUERDO CON LAS TARIFAS HIPERESPACIALES ORDINARIAS.)

Querido Hoy:
Siento mucho tener que molestarte otra vez, pero estoy metido en un lío. Se trata, una vez más, no de que haya hecho algo malo, sino de que no he hecho algo bien, algo que el Viejo calificará seguramente como "patente incumplimiento de una obligación evidente". Y como estoy absolutamente seguro de que se sentirá tan confundido como yo cuando lleguen los prisioneros que he despachado por el transporte lumínico ordinario (cuando lea el informe que he preparado y que despaché junto con los prisioneros, me parece verlo abriendo por lo menos doce de sus bocas), lo único que espero es que este informe extraoficial que te adelanto te sirva para consultar de antemano a los mejores juristas especializados en Derecho Internacional Cósmico con el fin de encontrar una solución.
Si cuando el Viejo reciba el informe oficial has encontrado una solución adecuada, creo que no se enfadará tanto porque haya ocurrido esto. Pero, sin embargo, temo que el Departamento se vea tan embrollado con ello como nos hemos visto nosotros. Si sucede así, el Viejo es capaz de acordarse de lo que pasó en la Oficina del Destacamento 1001625 la última vez..., y entonces, querido Hoy, perderás un primo esporular.
Es un asunto sucio del principio al fin. Y empleo la palabra deliberadamente, en el sentido de obsceno.
Como te habrás imaginado ya, la mayor parte del lío tiene que ver con ese tercer planeta, húmedo y fastidioso del Sol, al que la mayoría de sus habitantes llaman Tierra. Esos malditos bípedos me hacen perder más sueño que cualquier otra especie de mi sector. Bastante adelantados técnicamente para estar casi en el Estadio 15 (viajes interplanetarios autodesarrollados), están todavía siglo atrás del Estadio 15A (relaciones amistosas con la civilización galáctica).
Por consiguiente, los mantenemos todavía en Estado de Supervisión Secreta, lo que significa que tengo que mantener un plantel de cerca de doscientos agentes en su planeta, encerrados todos en disfraces protoplásmicos ridículos e incómodos, para evitar que los bípedos se destrocen a sí mismos antes de que alcancen su madurez espiritual.
Para colmo de males, su sistema solar tiene solamente nueve planetas, lo que significa que la oficina de mi destacamento no puede estar más allá del planta que ellos llaman Plutón, un mundo cuyos inviernos son tolerables, pero cuyos veranos son indeciblemente calurosos. Créeme, Hoy: la vida de un sargento estelar no es precisamente de color de rosa, pese a lo que digan los de Retaguardia.
Pero, hablando con rigor, debo admitir que la dificultad no se originó esta vez en Sol III. Desde el momento en que, inesperada e innecesariamente, descubrieron la fisión nuclear (hecho que me costó un ascenso, como recordarás), he doblado el número de mis agentes camuflados y les he impartido órdenes estrictas de informar inmediatamente del menor progreso tecnológico. Dudo mucho de que en la actualidad estos humanos puedan descubrir ni siquiera una máquina de tiempo elemental sin que yo lo sepa mucho antes.
No; la cosa comenzó esta vez en Rug VI, el mundo que sus habitantes llaman Gtet. Si consultas tu Atlas Astral, Hoy, verás que Rug es una estrella enana de color amarillo y de tamaño medio, situada en las afueras de la galaxia, y Gtet un planeta insignificante que sólo recientemente ha llegado al Estadio 19 (ciudadanía interestelar básica).
Los gtetanos son una raza ameboide modificada, que produce ashkebac de bastante buena calidad, el cual exportan a sus vecinos de Rug IX y XII. Son todavía un pueblo sumamente individualista y aún les cuesta mucho adaptarse a la vida de una sociedad centralizada. A pesar de sus varios siglos de civilización avanzada, la mayoría de los gtetanos consideran la Ley como un delicioso acertijo en vez de una concepción práctica de la vida.
Como ves, una combinación ideal con mis bípedos de la Tierra.
Parece que un tal L'Payr ha sido uno de los peores perturbadores de Gtet. Había cometido ya casi todos los crímenes posibles y violado casi todas las leyes. En un planeta en el cual no menos de la cuarta parte de la población se halla sometida habitualmente a rehabilitación penal, L'Payr ha logrado destacarse como un caso especial. Hasta tienen un dicho que es: "Se parece a L'Payr. No sabe detenerse."
Sin embargo, L'Payr había llegado a un extremo en que necesitaba saber detenerse. Había cometido ya 2.342 violaciones de la Ley; le faltaba, por lo tanto, sólo una más para ligar a las 2.343 faltas que en Gtet convierten a uno en criminal habitual sujeto a prisión perpetua. Hizo un valiente esfuerzo por retirarse de la vida pública y dedicarse a la contemplación y a las buenas obras, pero era demasiado tarde. Casi contra su voluntad —como me confesó él mismo en el interrogatorio que le hice en mi oficina—, su mente se volvía hacia los crímenes que había dejado de cometer, a las ilegalidades que aún no había perpetrado.
Y así, un buen día, casi por casualidad —sin darse cuenta casi— cometió otro crimen de importancia. Pero esta vez la falta era tan indeciblemente grosera y atentaba de tal modo contra el código moral y contra la legislación civil, que la comunidad entera se puso contra L'Payr.
Le sorprendieron vendiendo pornografía a los jóvenes de Gtet.
La celebridad de que gozaba se convirtió en indignación y profundo desprecio. Hasta la misma Asociación Gtetana Protectora de los Amigos de Perder el Tiempo se negó a recoger fondos para pagar su fianza. A medida que se aproximaba el momento de su juicio, L'Payr veía con más evidencia que estaba perdido. Su única esperanza era la huida.
Y entonces dio el golpe más sensacional de su carrera: se escapó de la bóveda herméticamente cerrada en la que lo tenían (cómo lo hizo es algo que se negó a revelarme hasta el momento de su lamentable defunción, o como quieras llamarla), y llegó al espacio-puerto cercano a la prisión. Allí logró introducirse a bordo del orgullo de la flota mercante gtetana, una astronave recientemente construida, con dos válvulas hiperespaciales.
La astronave estaba vacía, esperando la tripulación que habría de realizar el viaje inaugural.
En las cortas horas que transcurrieron antes de que se descubriera su huida, L'Payr se las ingenió para encontrar el mecanismo de control de la astronave y zarpar con ella hacia el hiperespacio. Todavía no había sospechado que la astronave (por ser ése su viaje de prueba) estaba equipada con un transmisor destinado a informar constantemente al espacio-puerto de su situación en el espacio.
De este modo, aunque carecía de medios para darle alcance, la policía gtetana supo siempre con exactitud en qué punto del cosmos se encontraba. Unos cuantos cientos de patrulleros salieron en su persecución en sus anticuados vehículos de propulsión común, pero después de un mes de viaje interestelar a una velocidad inferior a una centésima de la desarrollada por L'Payr, desistieron y se volvieron a casa.
L'Payr quería esconderse en algún rincón primitivo e insignificante de la galaxia. La región vecina al Sol era la ideal. Se materializó saliendo del hiperespacio a la mitad del camino entre el tercer y cuarto planetas. Pero lo hizo con mucha torpeza (después de todo, Hoy, las mentes más sobresalientes de esa raza acaban de empezar a entender la navegación bivalvular) y perdió todo el combustible en el proceso. Apenas pudo llegar a la Tierra y aterrizar.
Aterrizó de noche y con las válvulas cerradas, de modo que nadie pudo verlo. Como las condiciones de vida de la Tierra son muy distintas de las de Gtet, L'Payr sabía que su movilidad era muy limitada. La única esperanza que le quedaba era conseguir ayuda de los habitantes del planeta. Tenía que encontrar un lugar donde tuviera el máximo de posibilidades de entrar en contacto con los humanos y donde al mismo tiempo las posibilidades de que su astronave fuese descubierta fueran mínimas. Eligió un terreno baldío en los suburbios de Chicago y escondió allí su aparato.
Mientras tanto, la policía gtetana se había puesto en comunicación conmigo en mi calidad de comandante de la Patrulla Galáctica. Me dijeron dónde estaba escondido L'Payr y me pidieron su extradición. Les hice ver que hasta el momento no tenía jurisdicción sobre él, dado que no había cometido ningún crimen que cayera bajo el Derecho Internacional Cósmico. El robo de la astronave se había producido en su planeta de origen y no en el espacio. Pero si mientras estaba en la Tierra violaba una ley galáctica o cometía un atentado contra la paz...
—¿Y no le parece bastante crimen —me dijeron por radio interestelar los de Gtet— exponer a la Tierra, que se encuentra en grado de Supervisión Secreta, al contacto de una civilización superior? ¿No le parece que el hecho de que L'Payr haya aterrizado allí con una astronave de dos válvulas es una falta suficiente para arrestarle?
—No me parece —le respondí—. Todavía no ha cometido el delito formalmente. Para que así fuera, la astronave tendría que ser vista y reconocida como tal por algún residente del planeta. Por lo que sabemos hasta el momento, no se ha producido tal cosa. Y mientras permanezca escondido, no informe a ningún ser humano de nuestra existencia, y se abstenga de proporcionar conocimientos superiores al estado tecnológico actual de la Tierra, tenemos que respetar los derechos de ciudadano galáctico que posee L'Payr. No tengo base legal para arrestarle.
Los gtetanos refunfuñaron y me preguntaron que para qué pagaban entonces los impuestos galácticos, pero vieron que tenía razón. Me advirtieron que vigilase a L'Payr, ya que estaban seguros de que sus impulsos criminales aflorarían por sí mismos tarde o temprano. Estaba en una situación desesperada, insistieron. Para conseguir el combustible que necesita para zarpar de la Tierra antes de que se acabasen sus provisiones tendría que cometer una falta. Y tan pronto como la cometiera me exigirían que le arrestase y cumpliera con su petición de extradición.
—¡Maldito viejo verde! —oí decir al jefe de policía antes de cortar.
No necesito decirte cómo me sentí, Hoy. ¡ Un criminal ameboide, brillante e imaginativo, en un planeta de estado cultural tan inestable como la Tierra! Di orden a todos nuestros agentes de Norteamérica para que vigilasen y me senté a esperar y a rezar con los tentáculos cruzados.
L'Payr había escuchado la mayor parte de esta conversación mediante el aparato de radio de su espacionave. Naturalmente, lo primero que hizo fue desconectar el transmisor para que la policía gtetana no pudiera seguir localizándolo. Luego, cuando anocheció, se trasladó con su astronave (le debe haber costado un esfuerzo tremendo) a otro sector de la ciudad. También esto lo hizo sin ser observado. Se instaló en una casa de vecindad abandonada que iba a ser demolida en breve y por esta razón estaba deshabitada. Tranquilo, por fin, volvió a reconsiderar su problema.
No tenía interés en enfrentarse con la patrulla galáctica, pero si dentro de muy poco tiempo no echaba tentáculo a algún combustible en cantidad suficiente, podía considerarse ameboide muerto. Y no sólo necesitaba combustible para salir de la Tierra, sino que los convertidores de su astronave (que en esas astronaves gtetanas bastante primitivas transforman los residuos del combustible en aire y alimento) no tardarían en detenerse si no los alimentaba en seguida.
Tenía muy poco tiempo y sus recursos estaban casi agotados. Los equipos espaciales con que contaba la astronave, aunque estaban fabricados con bastante prolijidad y bastaban para satisfacer las necesidades habituales de una entidad de forma constantemente cambiante, no estaban destinados a la atmósfera de un planeta tan primitivo como la Tierra. No servirían mucho tiempo si los usaba fuera de la astronave.
Sabía que mi patrulla estaba enterada de su desembarco, y que estaba alerta para sorprenderlo en la más mínima infracción contra la más insignificante y oscura de las leyes. Sabía que si esto sucedía, estaba perdido, porque una patrulla con astronave de nueve válvulas le alcanzaría en el acto, y entonces, después de cumplidas unas cuantas formalidades diplomáticas, le enviarían a Gtet. Era necesario, por lo tanto, que abandonara su plan primitivo de hacer una incursión rápida a algún depósito terrestre para llevarse el combustible que necesitaba.
Su única esperanza residía en hacer algún cambio. Tenía que encontrar un ser humano al que pudiera ofrecerle algo a cambio de la cantidad de combustible que necesitaba para trasladarse a algún otro rincón menos vigilado del cosmos. Y, evidentemente, tenía que encontrar algo que para aquel ser humano tuviera algún valor. Pero casi todo lo que tenía a bordo de la espacionave era esencial para su funcionamiento. Y —para hacer más difícil la cosa— L'Payr tenía que ofrecer algo que reuniera las siguientes condiciones: primera, no debía permitir que se descubriera la existencia y naturaleza de la civilización galáctica; segunda, no debía proporcionar a los humanos ningún conocimiento superior a su estado tecnológico.
L'Payr me refirió después que estuvo pensando el problema hasta que su núcleo se le encogió. Escudriñó la astronave de una punta a otra, pero todo lo que para un ser humano pudiera ser aceptable, era demasiado útil o demasiado revelador. Y entonces, cuando estaba a punto de darse por vencido, descubrió lo que buscaba.
¡Los materiales que necesitaba eran los mismos que le habían servido para cometer el último crimen!
De acuerdo con la ley de Gtet, toda prueba de un delito es retenida por el acusado en su poder hasta el momento del juicio. Hay muchas y muy complicadas razones para ello, entre otras el concepto jurídico gtetano, según el cual todo prisionero es
tenido por culpable mientras no consiga mediante mentiras, evasiones y brillo casuístico convencer a un jurado de que le declare inocente a pesar de creer lo contrario. Dado que el prisionero es el que ha de hacer la defensa, las pruebas materiales permanecen en su poder. Y entonces, L'Payr, examinando las pruebas, decidió que eso era lo que le hacía falta.
Sólo le faltaba, pues, un cliente. No sólo alguien que estuviera interesado en el artículo que él le ofrecía, sino alguien que pudiera darle a cambio el combustible que necesitaba. Y en el barrio en que tenía su base de operaciones, los clientes que reunieran estas condiciones eran raros.
Dado que pertenecen al Estado 19, los gtetanos son capaces de las formas más primitivas de telepatía (solamente a corta distancia y por breves períodos de tiempo). Así, sabiendo que mis agentes secretos habían empezado ya a buscarlo y que cuando lo encontrasen su libertad de acción quedaría recortada, L'Payr empezó a escudriñar desesperadamente las mentes de cuantos seres humanos se encontraban a tres manzanas de su escondite.
Pasaron los días. Saltó de mente en mente como un insecto que quiere escaparse de la caja de un coleccionista. Se vio obligado a reducir el convertidor de su astronave a la mitad de su potencia normal y luego a un tercio. Con esto disminuyó en la misma proporción sus reservas de alimentos y empezó a tener hambre. Por falta de actividad, su vacuola contráctil se redujo al tamaño de una cabeza de alfiler. Hasta su mismo endoplasma perdió la turgencia de la ameba en buen estado de salud y se volvió peligrosamente fluido y transparente.
Hasta que una noche, cuando estaba casi determinado a correr el riesgo de robar el combustible que necesitaba, su pensamiento rebotó contra el cerebro de alguien que pasaba, volvió con incredulidad, lo examinó a fondo y quedó estáticamente convencido. ¡Un ser humano que no sólo podía satisfacer su necesidad de combustible, sino que además podía tener interés en pornografía gtetana!
En otras palabras, el señor Osborne Blatch.
Este anciano, maestro de adolescentes terrestres, sostuvo insistentemente a lo largo de todo mi interrogatorio que no había tenido conciencia de padecer ninguna violencia mental. Parece que vivía en una casa nueva de apartamentos, situada en el otro extremo del barrio, y que solía regresar a ella dando un gran rodeo alrededor de la casa deshabitada a causa del excesivo número de seres humanos inferiores y agresivos que pululaban por el distrito. Aquella noche se le había hecho tarde por una reunión de profesores celebrada en la escuela donde enseñaba, y había decidido volver por el camino más corto. Sostiene que esta decisión de acortar el camino la tomó espontáneamente.
Osborne Blatch dice que caminaba briosamente llevando su paraguas de modo que pareciera un bastón de caña, cuando le pareció escuchar una voz. Dice que desde el primer momento usó la palabra "pareció" para calificar ante sí mismo su sensación, porque la voz, si bien tenía inflexión y entonación, estaba completamente desprovista de volumen.
La voz dijo:
—¡Ven, amigo!
Se dio vuelta con curiosidad y examinó una pila de material de construcción, de donde le pareció que había salido la voz. Todo lo que quedaba del edificio que antes había estado allí era la puerta de entrada y parte del hall. Dado que alrededor de estos restos no había absolutamente nada, no pudo imaginar de qué otro sitio podía haber salido la voz.
Pero cuando miró, la volvió a escuchar. Sonaba a untuosa complicidad y a ligera impaciencia.
—¡Ven, amigo, ven!
—¿Qué... qué desea, señor? —preguntó cauta y cortésmente, mirando en dirección al lugar de donde salía la voz. La luz del farol que tenía a sus espaldas y el sólido paraguas que llevaba en la mano le dieron valor —según dijo— para hacerlo.
—¡Ven, te tengo que enseñar algo!
Caminando cuidadosamente entre los ladrillos sueltos y los trozos de mampostería, el señor Blatch se acercó a un pequeño hueco que estaba al lado de la ruinosa puerta. Y llenándolo estaba L'Payr, o lo que a primera vista le pareció al señor Blatch una pequeña y húmeda ampolla de líquido purpúreo.
Debo señalarte, primo Hoy (y el sumario que te he enviado así lo establece) que en ningún momento el señor Blatch reconoció a la ampolla como un traje espacial, ni vio la astronave que L'Payr había escondido entre los escombros en estado hiperespacial enteramente tenue.
Aunque Blatch, dotado de una buena imaginación y de una mente ágil, se dio cuenta inmediatamente de que la criatura que tenía delante de él no era terrena, le faltaban evidencias tecnológicas suficientes para ello, como también para descubrir la naturaleza y extensión de nuestra civilización galáctica. Hasta ese momento, pues, no se había producido ninguna violación contra la Ley Interestelar 2.607.193, artículos 126 a 509.
—¿Qué tiene para mostrarme? —preguntó cortésmente el señor Blatch mirando a la burbuja púrpura—. ¿Y de dónde viene usted? ¿De Marte? ¿De Venus?
—Mira, amigo, si quieres conservar la salud, es mejor que no preguntes tanto. Mira, tengo aquí algo para ti... Fotos picarescas...
La mente del señor Blatch, habiendo perdido ya el temor de que su poseedor fuera asaltado o robado, se trasladó a un recuerdo, sepultado en el inconsciente, de un viaje al extranjero que había hecho hacía mucho tiempo. Aquel callejón de París y el francés con aspecto de rata vestido con un jersey manchado...
—A verlas...
L' Payr se detuvo para asimilar las nuevas imágenes que su oferta había suscitado en la mente del señor Blatch.
—¡Ah! —exclamó la voz que salía de la burbuja—. Tengo beaucoup de choses que mostrar a monsieur. Monsieur gustar beaucoup. ¿Por qué monsieur no se acerca más?
"Monsieur" se acercó, y la burbuja extendió un seudópodo que le puso delante unos objetos cuadrados y le transmitió telepáticamente:
—Regardez, monsieur, fotografías tres pornographiques.
Blatch, aunque se sorprendió lo indecible de la inesperada propuesta, logró dominarse y no dio muestra alguna de extrañeza.
—¿Cómo dice? ¡Ah..., muy bien, muy interesante!
Pasó el paraguas a la mano izquierda, y cogiendo las fotografías una a una a medida que se las daba, retrocedía a la luz para mirarlas.
Cuando recibas las pruebas materiales que te he enviado, Hoy, primo mío, podrás juzgar por ti mismo de qué se trataba. Una impresión barata y desagradable, destinada a excitar las más torpes pasiones de un ameboide. Los gtetanos, como sin duda sabrás, se reproducen por simple fisión asexual, pero sólo en presencia de una solución salina, el cloruro de sodio, que es relativamente escaso en su mundo.
La primera fotografía mostraba una ameba desnuda, gorda y llena de vacuolas alimenticias, flotando perezosa e informe en el fondo de un tanque de metal, en el estado de completo relajamiento que precede a la reproducción.
La segunda era semejante a la primera, con la excepción de que una gota de agua salada había empezado a deslizarse por una de las paredes del tanque y la ameba había levantado un par de curiosos seudópodos para examinarla. Para no dejar nada a la imaginación, en el ángulo superior derecho de la fotografía estaba dibujado el esquema de una molécula de cloruro de sodio.
En la tercera fotografía, la ameba gtetana flotaba estáticamente en la solución salina con el cuerpo distendido al máximo y con docenas de seudópodos palpitantes extendidos. La mayor parte de la cromatina se había concentrado en los cromosomas, cerca del ecuador del núcleo. Para una ameba, ésta era, sin duda, la fotografía más excitante de toda la serie.
La cuarta mostraba el núcleo, que comenzaba a escindirse entre los dos grupos opuestos de cromosomas, mientras que en la quinta, terminada ya la división y trasladados los núcleos a los extremos opuestos del individuo en trance de reproducción, todo el cuerpo citoplasmático empezaba a estrecharse hacia el medio. En la sexta, los dos gtetanos salían del tanque con la languidez propia de la pasión satisfecha.
Para que te hagas idea de la depravación de L'Payr, déjame contarte lo que me refirió la policía gtetana. No sólo se había dedicado a vender las fotografías a ameboides menores de edad, sino que les había hecho creer que él mismo había hecho las fotos y que el modelo había sido su propio hermano..., ¿o debería decir su hermana?
Blatch devolvió la última fotografía a L'Payr y dijo:
—Sí, tengo interés en comprarle la serie... ¿Cuánto vale?
El gtetano fijó el precio en productos químicos, que Blatch podía encontrar en el laboratorio de la escuela donde enseñaba. Le explicó exactamente a Blatch cómo prepararlos, y le advirtió que no fuera a revelar a nadie su existencia.
—De lo contraguio, cuando monsieur volveg mañana la nuit, les photographies no estar, yo igme, aussi et monsieur no teneg photographies, ¿comprenez?
Parece que a Blatch le fue muy fácil conseguir lo que L'Payr le había encargado. Dice que, dada la situación de la Tierra, era una cantidad muy reducida y de muy poco costo. Además, como había hecho siempre al sacar sustancias del laboratorio de la escuela para sus experimentos privados, había reembolsado al laboratorio por los productos tomados. Pero admite que las fotografías eran una parte de lo que pensaba conseguir del ameboide. Esperaba, una vez concluido el negocio a satisfacción de ambos, enterarse de qué parte del sistema solar había venido el visitante, cómo era su mundo y otros asuntos de comprensible interés para un ser que se encuentra en la última fase del Estadio de Supervisión Secreta.
Pero L'Payr le defraudó. El gtetano le dijo que volviera la noche siguiente; entonces tendría tiempo para tratar a fondo el estado actual del universo. Y, por supuesto, en cuanto se marchó el terráqueo, L'Payr llenó los convertidores de la astronave, hizo las modificaciones necesarias en su estructura atómica y, con el motor hiperespacial trabajando al máximo, desapareció.
Por lo que sabemos, Blatch tomó con resignación el fracaso de sus planes. Después de todo, le quedaban las fotografías.
Cuando supimos en mi oficina que L'Payr había salido de la Tierra con dirección a la constelación de Hércules M-13 sin haber cometido ninguna violación de la Ley y sin haber dejado ningún rastro tecnológico que pudieran aprovechar, todos respiramos aliviados. Quitamos el caso del casillero URGENTE y lo pusimos en el de EN OBSERVACIÓN.
Como acostumbro, me desentendí del asunto y lo pasé a mi ayudante y representante en la Tierra, el cabo Pah-Chi-Luh. Enfocamos un rayo rastreador sobre la astronave de L'Payr y quedé libre para dedicar la atención a mi problema fundamental: frenar el desarrollo de los viajes interplanetarios hasta que las diversas sociedades humanas alcancen el debido nivel de madurez.
Por esta razón, cuando seis meses después volvió a actualizarse el caso, mi subordinado se encargó de él sin molestarme hasta que las complicaciones se volvieron abrumadoras. Ya sé que esto no me exime de la responsabilidad. Soy responsable de todo ser viviente que se mueve dentro de mi distrito. Pero, hablando de primo a primo, Hoy, te menciono estos hechos para que veas que no estuve totalmente torpe en este asunto, y que una pequeña ayuda tuya y del resto de la familia cuando el caso llegue al Viejo en el Departamento Central Galáctico, no será solamente caridad familiar para con un primo "cabezas huecas".
La verdad es que yo y la mayor parte de mi oficina estábamos consagrados a un problema muy complejo. Un místico mahometano que vivía en Arabia Saudita se había propuesto zanjar el viejo cisma que existe en su religión entre las sectas Shiita y Sunnita, estableciendo comunicación metapsíquica con los espíritus del yerno de Mahoma, Alí, patrón del primer grupo, y Abu Beker, suegro del profeta y fundador de la dinastía Sunnita. El objetivo era llegar a un arbitraje en el Paraíso entre los dos espíritus rivales para determinar quién hubiera debido ser el sucesor de Mahoma y primer califa de la Meca.
Nada es sencillo en la Tierra. En el curso de este loable intento, el joven místico entró accidentalmente en contacto telepático con una civilización del Estadio 9, formada por inteligencias incorpóreas de Ganimedes, el satélite mayor de Júpiter. Bueno, puedes imaginarte lo que sucedió. Tanto en Ganimedes como en la Arabia Saudita se produjo un revuelo increíble, los espíritus se agolpaban en Ganimedes y en Arabia para ver a los que se encontraban al otro extremo del puente telepático. Cada día tenían lugar milagros extrañadísimos y asombrosos. ¡Un lío!
Mi oficina trabajó febrilmente para que el asunto no saliera del terreno religioso y se extendiera, permitiendo a los seres más racionales de cada mundo penetrar en el fondo del fenómeno. Es un axioma de los destacamentos que nada puede promover más los viajes interplanetarios en los pueblos subdesarrollados que el conocimiento cierto de que existen otras civilizaciones en la galaxia. Francamente, si Pah-Chi-Luh me hubiera venido a hablar en aquel momento de pornografía gtetana en los textos de estudio destinados a adolescentes humanos, probablemente le hubiera arrancado las cabezas de un mordisco.
Descubrió los textos en el curso de una de sus inspecciones de rutina como investigador de la Comisión Parlamentaria de los Estados Unidos —su disfraz desde la última década aproximadamente—, disfraz que ha resultado excelente para las diversas acciones de retraso que hemos librado subrepticiamente en el continente norteamericano. Se trataba de un texto de biología recientemente aparecido y destinado a los colegios secundarios. El libro había merecido comentarios muy favorables por parte de los especialistas más sobresalientes de diversas facultades. Naturalmente, la Comisión pidió un ejemplar del texto y encargó a su investigador que lo examinase.
El cabo Pah-Chi-Luh hojeó unas pocas páginas y se encontró con las mismas fotografías pornográficas de las que había oído hablar cuando el informe del caso L'Payr pocos meses antes. ¡Publicadas, accesibles a cualquiera, y especialmente a los menores de edad! Me contó después, muy deprimido, que en ese momento no vio otra cosa que una reiteración del crimen que L'Payr había cometido en su planeta natal.
Inmediatamente lanzó una orden de captura galáctica contra el gtetano.
L'Payr había comenzado una nueva vida en calidad de fabricante de ashkebac en un pequeño mundo retirado y de una civilización apacible. Vivía cuidadosamente dentro de la Ley, había prosperado y para el momento de su arresto se había aburguesado lo suficiente (y engordado, dicho sea de paso) para pensar en fundar una familia respetable. No muy grande: dos solamente. Si las cosas le iban bien, pensaría en la fisión múltiple en el futuro.
Se mostró indignado cuando se le arrestó y trasladó a una celda en Plutón para esperar que llegasen de Gtet los encargados de la extradición.
—¿Con qué derecho molestan ustedes a un tranquilo artesano, impidiéndole el ejercicio tranquilo de su profesión? —preguntó indignado—. Exijo que se me ponga inmediatamente en libertad sin ninguna condición, que se me den excusas amplias y que se me compensen los perjuicios comerciales y las molestias que se han causado a mi personalidad y mi yo. Esperen a que se enteren sus superiores. El arresto ilegal de un ciudadano galáctico es un asunto muy serio.
—Sin duda —respondió el cabo Pah-Chi-Luh, que hasta el momento (según puedes ver) se había mostrado ecuánime—, pero la difusión de materiales pornográficos es más serio aún. Lo consideramos tan grave como...
—¿De qué pornografía me habla?
Mi ayudante dice que miró un largo rato a L'Payr a través de la pared transparente de la celda, maravillado de la desvergüenza de aquel ser. Pero al mismo tiempo empezó a sentirse interiormente intranquilo. Nunca se había encontrado con una seguridad en sí mismo tan completa frente a un cúmulo tan perfecto de pruebas criminales.
—Usted sabe perfectamente a qué pornografía me refiero. Fíjese: examínela usted mismo. Esto es sólo un ejemplar de los 20.000 distribuidos por toda Norteamérica para uso exclusivo de los adolescentes.
Desmaterializó el texto de biología y lo hizo pasar a través de las paredes de la celda.
L'Payr echó una mirada a las fotografías y comentó :
—Una reproducción bastante floja. Esos humanos tienen todavía mucho que aprender en muchos aspectos. Sin embargo, dan muestras de una simpática precocidad técnica. Pero, ¿por qué me lo enseña? ¿No pensará que tengo nada que ver con esto?
Pah-Chi-Luh dice que el gtetano parecía enormemente intrigado, pero muy amable y paciente, como si tratase de apaciguar los sollozos histéricos de un niño retrasado.
—¿Lo niega?
—¿Qué tengo que negar? Permítame... Volvió la cubierta y leyó:
—Esto parece ser una Introducción a la Biología, escrita por un tal Osborne Blatch y un tal Nicodemo P. Smith. Espero que no me habrá confundido con Blatch o con Smith... Mi nombre es L'Payr, no Osborne; L'Payr, no Nicodemo P. Smith. Sencillamente, L'Payr. Ni más ni menos. Vengo de Gtet, que es el sexto planeta de...
—Conozco perfectamente la situación astrográfica de Gtet —respondió fríamente Pah-Chi-Luh. Y sé también que usted estuvo en la Tierra hace seis meses. Y que en esa ocasión hizo un negocio con ese Osborne Blatch mediante el cual consiguió el combustible que necesitaba para salir del planeta, mientras que Blatch obtenía las fotografías que después usó para ilustrar este texto. Nuestra organización secreta de la Tierra funciona bastante bien, como usted puede comprobar. Hemos clasificado el libro como Prueba Material A.
—¡Prueba Material A! —exclamó el gtetano admirado—. ¡Qué ingeniosa designación! ¡Pensar que tenían tantas para elegir y encontraron inmediatamente la adecuada! Enhorabuena.
Como puedes imaginarte, Hoy, el ameboide estaba en su elemento... dedicado a discutir con un policía una abstrusa cuestión legal. Todo el pasado criminal de L'Payr en un mundo que desprecia las leyes lo había preparado para ese momento. En cambio, Pah-Chi-Luh había estado entregado mentalmente durante mucho tiempo al espionaje y a la manipulación cultural. Estaba, pues, totalmente desprevenido para la orgía de sutilezas judiciales en las que se iba a ver envuelto. Para ser verdaderamente justo con él, no tengo inconveniente en admitir que ni yo, ni tú, ni el mismo Viejo, hubiéramos actuado mejor en esas circunstancias.
—Todo lo que hice —señaló L'Payr— fue vender una serie de estudios artísticos a un tal Osborne Blatch. Lo que él haya hecho después es algo que no me interesa. Si yo vendo a un humano un arma técnicamente atrasada de acuerdo con las normas galácticas, como un hacha de sílex o una caldera para echar plomo hirviendo sobre los sitiadores de una ciudad amurallada, ¿es culpa mía si él la utiliza para eliminar a uno de sus primitivos hermanos? Esta no es la consecuencia que yo saco de leer las leyes de la Federación Galáctica, amigo mío. ¿Qué le parece si me indemnizan por mis pérdidas comerciales y la pérdida de tiempo que me ha causado y me devuelve a mis negocios en la primera astronave exprés?
Dieron vueltas y vueltas en torno a lo mismo. Docenas de veces Pah-Chi-Luh corrió frenético a la biblioteca legal de la oficina de Plutón y volvió con un artículo de una reglamentación perdida sólo para que L'Payr le respondiera que la última interpretación del Supremo Consejo Galáctico había aclarado el asunto en su favor. Me animaría a atestiguar que los gtetanos parecen poseer un dominio absoluto de toda la historia judicial.
—¿Admite usted o no que vendió pornografía al humano Osborne Blatch? —rugió por último el cabo desesperadamente.
—¿Pornografía, pornografía? —murmuró L'Payr—. Eso se define como "lo que excita bajamente la lujuria como obscenidad". ¿Me equivoco?
—No.
—Perfectamente. Permítame hacerle una pregunta, cabo. Usted vio las fotografías. ¿Las encontró excitantes u obscenas?
—No, pero yo no soy un ameboide gtetano.
—Tampoco lo es —replicó mansamente L'Payr— Osborne Blatch.
Creo que el cabo habría encontrado algún modo de resolver el intrincado problema si no hubiera llegado desde Gtet la petición de extradición en una astronave espacial. Ahora se encontraba frente a seis ameboides más, expertos en casuística, considerados como las mentes jurídicas más sobresalientes de su planeta natal. La policía de Rug VI había tenido que ver muchas veces con L'Payr en los tribunales gtetanos y no quería correr el riesgo de que esta vez se les escapase de las manos a fuerza de argucias. Así, pues, mandaron sus mejores representantes.
A primera vista parecería lógico que L'Payr fuera abrumado por la superioridad numérica de sus contrincantes, pero no hay que olvidar, primo mío Hoy, que venía preparándose para este trance desde que salió de la Tierra. Y para estimular al máximo su inteligencia perversa, se añadía el hecho importantísimo de que esta vez estaba en juego su propia vida. Si dejaba que sus compatriotas ameboides le pusieran un seudópodo encima, era protozoario muerto.
El cabo Pah-Chi-Luh, cogido entre dos fuegos, el de L'Payr y el de los emisarios gtetanos, comenzó a descubrir cuan desdichada puede ser la vida de un policía galáctico. Corrió sudoroso del preso a los abogados, hundiéndose en los pantanos de la jurisprudencia y precipitándose en los abismos de la perplejidad.
El grupo de la extradición estaba decidido a no volverse a su planeta con los seudópodos vacíos. Para ello era necesario que consiguieran que L'Payr fuera condenado por el crimen cometido en la Tierra. L'Payr, por su parte, estaba igualmente interesado en lo contrario.
Finalmente, Pah-Chi-Luh, totalmente agotado, pálido y ronco, se arrastró sobre sus tentáculos y comunicó a los policías que después de muchas y cuidadas consideraciones, había llegado al convencimiento de que L'Payr no había cometido ningún crimen durante su estancia en la Tierra.
—Es absurdo —le respondió el jefe de la delegación—; no cabe la menor duda de que se han vendido y hecho circular en la Tierra materiales declarada e incuestionablemente pornográficos. Tiene que haberse cometido algún delito formal.
Pah-Chi-Luh se arrastró hasta la celda de L'Payr y le comunicó la respuesta de los delegados preguntándole (rogándole casi) si no admitía que formalmente se habían dado todas las condiciones necesarias para la existencia de algún delito.
—Es cierto —respondió L'Payr con aire pensativo—; tiene que haberse cometido algún delito. Pero no lo he cometido yo... Osborne Blatch quizá...
El cabo astral Pah-Chi-Luh perdió completamente las cabezas.
Despachó un mensaje a la Tierra ordenando que Osborne Blatch fuera llevado a Plutón.
Afortunadamente para todos nosotros, hasta el mismo Viejo, Pah-Chi-Luh no llegó a arrestarlo, sino que le hizo comparecer en calidad de testigo material. Cuando pienso las consecuencias que hubiera podido tener el arresto inmotivado de un ser perteneciente a un mundo secretamente supervisado, especialmente en un caso de este tipo, la sangre se me calienta.
Pero Pah-Chi-Luh sí cometió otro error, el de encerrar a Osborne en una celda vecina a la de L'Payr. Todo, como puedes apreciar se ponía al servicio del ameboide, hasta mi joven ayudante.
Cuando Pah-Chi-Luh interrogó por primera vez a Blatch, el humano ya había sido adoctrinado por su vecino de celda.
—¿Pornografía? —repitió cuando le hicieron la primera pregunta—. ¿Qué pornografía? El profesor Smith y yo llevábamos cierto tiempo trabajando en la preparación de un manual elemental de biología, y queríamos renovar las ilustraciones. Queríamos usar fotografías grandes y claras, que fueran comprensibles instantáneamente para los jóvenes. Teníamos particular interés en evitar esos dibujos anticuados y confusos que se vienen usando una y otra vez en los libros de texto desde principio de siglo o poco menos. La serie de fotografías del señor L'Payr, en las que se sigue el ciclo de reproducción de un ameboide, fueron un regalo del cielo. En cierto sentido, llenaron por sí solas la primera parte del libro.
—Pero usted no negará —objetó sin ningún escrúpulo el cabo Pah-Chi-Luh— que al comprarlas sabía que esas fotografías eran pornográficas. Y que, a pesar de saberlo, las empleó para deleite de los jóvenes de su raza.
—Para instrucción, no para deleite —le corrigió el anciano profesor terráqueo—. Puedo asegurarle que estudió las fotografías en el texto —que, dicho sea de paso, aparecían en él como dibujos— y no ha recibido de ellas la menor excitación erótica prematura. Sin embargo, puedo admitir que al comprarlas tuve la impresión, a través del caballero que me las vendió, de que los miembros de su raza las consideraban ligeramente provocativas...
—¿Y entonces?
—Pero ése era su problema, no el mío. Después de todo, si yo compro un artefacto a un ser no terrestre —un hacha de sílex, por ejemplo, o un cucharón para verter aceite hirviendo sobre los asaltantes de una ciudad— y los uso ambos para fines enteramente pacíficos y útiles —el primero para sacar cebollas y el segundo para cocerlas y hacer sopa—, ¿soy culpable de algún delito?
De hecho, el libro de texto en cuestión mereció reseñas entusiastas y recomendaciones vehementes de las autoridades educacionales y científicas de todo el país. ¿Querría escuchar algunas de ellas? Creo que tengo uno o dos recortes en el bolsillo... Sí, da la casualidad de que en este traje tengo un manojo entero. ¡Caramba, no sabía que tenía tantos! Fíjese lo que dice la Gaceta de Segunda Enseñanza: "Una contribución de gran valor que debe ser tenida muy en cuenta. Vivirá por mucho tiempo en los anales de la didáctica de la ciencia. Los autores pueden estar satisfechos de..."
Fue entonces cuando el cabo Pah-Chi-Luh me envió una desesperada petición de auxilio.
Por fortuna, yo estaba en condiciones de prestar toda mi atención al asunto, ya que el problema de la Arabia Saudita había salido de la etapa más peligrosa. Si yo hubiera estado ocupado...
Después de probar todos los medios posibles de distraerlo, incluso agentes secretos disfrazados de bailarinas, habíamos logrado, por fin, enredar al joven místico en una tremenda disputa teológica acerca de la naturaleza y consecuencias morales de los milagros que estaba haciendo. Los más conspicuos dirigentes religiosos musulmanes tomaron partido por cada una de las interpretaciones opuestas y el aire hervía con citas del Corán y los libros Sunnitas. El místico se dejó arrastrar a la polémica y se enredó tanto en ella que dejó de pensar en sus objetivos iniciales y rompió irreparablemente el contacto con los entendimientos incorpóreos de Ganimedes.
Durante cierto tiempo pareció que surgía allí un nuevo problema. Pareció que aquella civilización estaba a punto de llegar a la verdadera explicación de las cosas. Afortunadamente para nosotros, también allí consideraron todo el fenómeno como un asunto religioso, y una vez que se cortó el contacto, el entendimiento que había estado en comunicación con el humano, ganando un gran prestigio por ello, cayó en el más profundo descrédito. La opinión general fue que todo el asunto había sido una superchería de su invención, destinada a crear escepticismo entre los miembros más espirituales de su raza. Un tribunal religioso ordenó que el infortunado telépata fuera encarnado vivo.
Así, pues, me dirigí a la oficina de Plutón con una grata sensación de haber actuado eficazmente, respondiendo a la petición de mi ayudante.
No hay ni que decir que este sentimiento se cambió pronto en el desaliento más negro. Después de enterarme de lo ocurrido, conferencié con la comisión gtetana. Se habían puesto en contacto con su gobierno y amenazaban con un gran escándalo galáctico si el arresto no se mantenía y no se les entregaba a L'Payr.
—¿Puede permitirse que los más íntimos y sagrados detalles de nuestra vida sexual sean paseados desvergonzadamente de un extremo a otro del cosmos? —me preguntaron con indignación—. Pornografía es pornografía; un delito es un delito. Hubo intención y hubo ejecución. Exigimos que se nos entregue al prisionero.
—¿Cómo puede haber pornografía sin excitación sexual? —replicaba L'Payr—. Si un chumblostio vende a un gtetano determinada cantidad de krrgklwss, material que ellos usan como alimento y nosotros como material de construcción, ¿tenemos acaso que pagar los aranceles aduaneros de alimentos? Exijo que se me ponga inmediatamente en libertad, sargento.
Pero la sorpresa más desagradable de todas me esperaba con Blatch. El terráqueo estaba sentado en su celda chupando el mango de su paraguas.
—De acuerdo con el código que reglamenta el trato de las razas sometidas a Estado de Supervisión Secreta —comenzó a decir en cuanto me vio—, y no me refiero solamente a la convención Rigelia-Sagitaria, sino también a las leyes del tercer ciclo cósmico y a las decisiones del Consejo Supremo en los casos de Khwomo contra Khwomo y Farziplok contra Antares XII, exijo que se me vuelva a mi lugar de origen y al pago de una indemnización de acuerdo al laudo de la Comisión Norbri en la última controversia Vivadin. Y además exijo satisfacción de acuerdo con los términos de...
—Le felicito, señor Blatch; parece haber adquirido usted un profundo conocimiento del Derecho interestelar —le dije irónicamente.
—Efectivamente, sargento, efectivamente. El señor L'Payr me ha ayudado mucho a conocer el derecho que me asiste. Parece que tengo derecho a toda suerte de recompensas, o por lo menos que puedo vindicar mi derecho a ellas. Tienen ustedes una cultura galáctica fascinante, sargento; estoy seguro de que muchas personas allá en la Tierra tendrán gran curiosidad por conocerla. Pero estoy dispuesto a evitarle las molestias que esa divulgación podría acarrearle a usted personalmente, sargento. Estoy seguro de que dos personas razonables como nosotros podemos llegar a entendernos.
Cuando acusé a L'Payr de haber violado el secreto galáctico, estiró su citoplasma con indiferencia ameboidea.
—No le dije una sola palabra de esto en la Tierra, sargento. Cualquiera que sea la información que ha recibido este terráqueo —y admito que puede ser muy nociva y altamente ilegal—, la ha obtenido en su oficina. Además, habiendo sido acusado, como lo he sido, de un crimen torpe e impensable, tengo derecho a preparar mi defensa hablando con el único testigo de los hechos. Hasta podría afirmar que, siendo coacusados hasta cierto punto el señor Blatch y yo, no puede existir ninguna objeción válida para que pongamos en común nuestros conocimientos legales.
Cuando volví a mi oficina le referí lo sucedido al cabo.
—Es como una ciénaga —se lamentó—; cuanto más se lucha por salir, más se hunde uno en ella. ¡Y este terráqueo! Los guardias plutónicos nativos que lo vigilan están a punto de enloquecer. Pregunta acerca de todo: qué es esto, para qué sirve aquello, cómo funciona. Nada le parece bien: el aire es insuficiente, el alimento sin gusto, le duele la garganta, quiere una gárgara...
—Déle todo lo que pida, dentro de límites razonables —le dije—. Si este ser se nos muere, no nos salvaremos con un destierro en el Agujero Negro del Cisne. En lo que se refiere al fondo del asunto..., fíjese, cabo; estoy de acuerdo con la comisión gtetana...; tiene que haberse cometido algún delito.
El cabo Pah-Chi-Luh me miró fijamente:
—Usted..., usted quiere decir que...
—Quiero decir que si se cometió algún delito, L'Payr ha sido legalmente arrestado y puede ser entregado a la comisión. Si sucede así, no volveremos a oír hablar de él y nos veremos libres de estos gtetanos. Nos quedaría un solo problema. Osborne Blatch. Libres de L'Payr, me parece que podremos arreglárnoslas con ese terráqueo, de una forma u otra. Pero lo fundamental es encontrar qué delito se cometió. Traslade su cama a la biblioteca legal.
Poco después, Pah-Chi-Luh salía para la Tierra.
Y ahora, primo mío Hoy, ¡nada de comentarios moralizantes! Tú sabes tan bien como yo que cosas como ésta han sido hechas aquí, en las Oficinas de los Destacamentos. Además, era evidente que L'Payr era un ameboide constitutivamente criminal y que se había librado demasiado tiempo del castigo merecido.
De hecho, se puede afirmar que actué moral y legalmente bien.
Pah-Chi Luh, como he dicho, regresó a la Tierra, esta vez disfrazado de experto en asuntos editoriales. Consiguió trabajo en la editorial que había publicado el texto de biología. Las fotografías estaban en el archivo del establecimiento. Eligiendo cuidadosamente al hombre indicado, y guiándole con comentarios sumamente hábiles, el cabo astral logró que uno de los empleados de la editorial, el experto en cuestiones técnicas, hiciera analizar químicamente las fotografías. El material era frab, un tejido sintético muy usado en Gtet, y que la humanidad no hubiera descubierto por sí sola hasta dentro de cuatrocientos años.
Pocas horas después, todas las mujeres norteamericanas usaban ropa interior de frab, el tejido de moda ese año. Y como L'Payr era, en última instancia, responsable de este avance tecnológico, encontramos al fin una causa para ponerle las manos encima.
La verdad es que lo tomó con un auténtico espíritu deportivo.
—Bueno, Sargento, parece que ganó usted. Termina aquí un largo camino. Le felicito. Los que violan la Ley, tarde o temprano lo pagan.
—Lástima que haya tardado tanto en descubrirlo —le respondí.
Y salí para recuperar los documentos de extradición, sin una sola preocupación en toda la galaxia. Estaba Blatch, por supuesto, pero era solamente un ser humano.
Y entonces, metido ya como estaba en un procedimiento irregular, lo que me interesaba era terminar cuanto antes.
Pero cuando regresé a la celda acompañando a la comisión gtetana para entregarles el ameboide, casi caigo de bruces sobre la superficie de Plutón. Donde esperaba encontrar a L'Payr, había dos. Dos L'Payrs más pequeños, por supuesto, la mitad aproximadamente del original, pero inconfundiblemente L'Payr.
¡Se había reproducido!
¿Cómo? La gárgara que había pedido el terráqueo para su garganta. L'Payr se había reservado este último recurso. Cuando le llevaron el líquido al terráqueo, éste lo había pasado disimuladamente a la celda del ameboide, que lo había ocultado para usarlo en último extremo.
¡El líquido para la gárgara era salmuera!
Los gtetanos me aseguraron que en sus leyes estaba previsto el caso; pero, ¿de qué me servían a mí las leyes gtetanas?
—Se ha cometido un crimen, se ha vendido pornografía —repetían—; exigimos que se nos entreguen nuestros prisioneros. ¡Los dos!
—De acuerdo con el Código Galáctico, artículos 6.009.371 al 6.106.514 —insistió Osborne Blatch—, exijo la libertad inmediata y una indemnización de dos billones de megawares galácticos y un testimonio completo por escrito de que...
—Y...
—Es muy posible que nuestro antepasado L'Payr haya cometido toda clase de imprudencias —dijo uno de los dos jóvenes ameboides encerrados en la celda contigua a la de Blatch—, pero, ¿qué tiene que ver eso con nosotros? L'Payr ha pagado sus crímenes muriendo al reproducirse. Nosotros somos jóvenes e inocentes. ¡No nos diga que los grandes y poderosos galácticos creen en el castigo de los hijos por las faltas cometidas por sus padres!
¿Qué hubieras hecho tú?
Yo embarqué todo el lío en una astronave y lo mandé al Departamento Central —la comisión de extradición gtetana y sus casuísticas, Osborne Blatch y su paraguas, el texto de biología, las fotografías pornográficas originales y, por último, los dos jóvenes ameboides—. Llámalos L'Payr sub uno y L'Payr sub dos, si te parece. Haz con ellos lo que te dé la gana, pero, ¡por amor de Dios!, no me lo digas.
Y si puedes encontrar alguna solución con ayuda de los más expertos asesores legales del departamento antes de que se entere el Viejo y te destroce, te lo agradeceré eterna y cordialmente.
Si no..., bueno, aquí tenemos las maletas preparadas. Después de todo, el Agujero Negro del Cisne puede ser una experiencia para un policía astral.
Desde mi punto de vista personal, Hoy, todo este lío viene de estos seres que insisten en reproducirse por procedimientos extraños y pintorescos, en vez de hacerlo decentemente y como Dios manda, por medio de esporas.
Libros Tauro

http://www.LibrosTauro.com.ar
�PÁGINA \# "'Página: '#'�'"  ��





